








Barcelona, 1956.



El proyecto de La ciudad imaginaria tiene su origen en el llamado Modelo Barcelona. 
En 2001, el Ayuntamiento de Barcelona registró la marca comunitaria denominativa 
“Barcelona”. En 2012, registró la denominación “Barcelona” como marca colectiva es-
pañola. Barcelona se convertirá en el primer municipio de España en regular una marca 
colectiva. El consistorio creará la Agencia Marca Barcelona, que será el ente público 
desde el que se controlará el uso correcto de la marca. 

En el polo opuesto, fuera del modelo, el barrio de Ciutad Meridiana es uno de los ejem-
plos más claros del urbanismo especulativo pre-democrático. Amigos y constructores 
cercanos al régimen franquista se enriquecieron con actuaciones urbanísticas de cali-
dad precaria. Un urbanismo como mecanismo de poder que define el espacio donde 
vivir.

Su construcción constituyó una auténtica mordedura en la sierra de Collserola, im-
plantando un conjunto de grandes bloques de viviendas en unos terrenos de fuertes 
pendientes, terrenos desestimados para hacer un cementerio porque eran demasia-
do húmedos, y sin dotarlo de los servicios urbanos y equipamientos más básicos. Los 
polígonos de viviendas nacen de la necesidad de construcción masiva de viviendas, 
para los emigrantes llegados del resto de España.

La expansión de la ciudad durante la edad contemporánea ha planteado una y otra vez 
el reto de dar significación cultural en los nuevos territorios urbanizados en sus már-
genes. En este proceso, la construcción de la mirada sobre el paisaje humano y urbano 
de las periferias emergentes ha precedido a menudo su toma en consideración desde 
los puntos de vista social, urbanístico y monumental.

 



Trato de ser consciente de la construcción de estas miradas culturales y de cómo el arte 
puede construir otros discursos, a mi modo de ver necesarios; aunque todos ficticios. 
Imaginarios. 

Ciudad Meridiana es hoy un espacio invisible, desconocido por la mayoría de los habi-
tantes del resto de la ciudad de Barcelona. Como ocurre con muchos territorios frontera, 
la construcción ha adquirido la forma del olvido. Lugares del olvido que necesitan ser 
reactivados de nuevo como potencial para imaginar tácticas; resistencias de lo cotidi-
ano. Son realidades silenciosas y dilatadas en el tiempo. 

Fotografías como un inventario de indicios dispersos e inconexos que pueden revelar-
nos lo que ha ocurrido. La periferia es un espacio de libertad donde la continuidad del 
espacio ha dado paso a la dimensión discontinua del tiempo: momentos no comunes 
y lugares de transitoriedad.
La mirada hace al territorio paisaje. No hay paisaje sin mirada, no sin una conciencia 
del paisaje.
 
Una necesidad de aprender a sentir el tiempo para volver a tener consciencia de la 
historia. Disponer de tiempo para creer en la historia. 
Es la vocación de los momentos imaginarios.

Joaquín Jordán
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